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Ellibetalismo 11 

quien deda Cánovas que eran repllblícallos, 
POl'lllle no podl¡lU ser otra ('osa. Lejos de datO 
fllerza. al partido liberal, acelcrariUlsu .ruinl\ 
por el mayor fraccionamiento. 

le .. 1 \'illi:,jt,c.i.~ de la nada y volveréis á vu"eLro 
primitivo tl!!tnoo. 

UOllsidllrallllo deteuidamente que el terreno 
que ¡¡¡"aUlos hoy nos servirá manana de fOBA, 

darlll la brevedad tia esta vida, illrundo uu te-
1D0r tai, que á Dios y sólo á DIOS dedica uno 1(IS 

L() que astedas quieran; pero debernoe conside­
rar las COSAS como eon. 

He visto desafiarse tí dos CoroDclea por si 
uu Il~gilOiellto babía hecho prisioueros de otro 
Ó !lO. He visto á UIl Coronel dllr ord~u 11. una 
COUlpania enemig(,. de quitar las fuudas en se­
nal de quedar prieionera, y cargar hiz"rrameu­
Le á 111 bayoneta al resto del Regimiento que 
pr8!!en<lÍab!\ la injusticia, con tallLo denuedo, y 
Lan de verdad, que si IOI~ Oficiales no se causan 
de dar palos para convencer á los soldados de 
que aq\1ello era l1ua broma, sucede aquel día 
uua hecatombe. 

en la política actual. I gn el fondo de todos los probtcm:1.!i espa­
floles no h!~.y más que una sola. cuestlólI; la. 
ll.leh:~ clltre el soehLlislUo y 01 cristllLoismo_ 

El Sr. Moret, jefe del partido liberal, de­
mostró plenamente en ~!I último dísCtll'so un 
desconocimiento tal uu los problemas soch~­
les, qlle usombr¿t ignorancia tanta de las 
CORas polfticas en hombres que se atl'evellll. 
re[.,"Ír los destino:; de un pars. 

La síntesis de su discur!:!o· eS ésta: Que 
viendo qlte el lut/·tido nf¡eral se 'confundía á 
71wmldo eOll el con¡¡el'ea~lol' 1m la .~()l/(ción de 
cierto.~ probl eq¡a~, He projJwlO c.f,'ael· cí .~Il lado 
la extrema derecha rp.jJllhticmut y sodal1Hfa, 
para que el anticferlcalismo Hil'l;ie¡'a de dici· 
soria d 1011 pal'lhlol1 liberal 11 conse,'vado/·. 

Si el Sr. Moret cOllocie1'll, algo de Ir. cien­
cia politiclt, sflbr[t~ que un gran partido poll­
tico no representtt nillgún intel'és {Jltl'ticul¡lJ'. 
Tiene por norma 1II11\ IlH\Ilel'a general de ver 
las cosas y de tI'atar los asuntos públicos. 
Todo intento de id en tificnción cOlltinuada del 
partido con una polltica ptu'ticular, I'e:-Hlltttr{~ 
frustrado, porque hay que contar c0l110s sen­
timielltos de clase, cuyos intereses cambian 
cOllstt\nternente. 

Por eso nunca. ha habido, ni jamás existí­
l'I\n en U!Ia nación, más que dos grandes par­
tidos politicos, porque sólo son dos los oplles­
tos modos do ver un aeUtlto, 

A veces sobre las grandes .cuestionei:l pú­
blicas, los partidos suelen cambiar sus pues­
tos de mira, y nada más cómico que lós re­
proches de un partido á otro, por haber hecho 
ó ha.b~r deja.do de hacet' tal cosa.; pasados 
algunos afios, la censura puede ser de\'uelta. 
al crítico. 

Uuicamente los mierpbros d", un parti.do 
polltico que so encuentran en él PQF.elinstin­
to de clase y por prejlIicios, pueden. Plante­
ner su voto á través de todas las vicisitu.des, 
Los hombres á quienesjuuta lti couvÍ0cióJ1 ó 
el interés, serán necesariruncnte renovados 
de tiempo en tiempo, á no ser que esten dis­
puestos á sacrificar sus intereses ó á abjurar 
de sus principios. 

Por eso mientras los partidos son relati­
vamente duraderos, las lDa.yOl·ias son el pro· 
ducto menos estable de la.::; combinaciones 
humanas. 

Estos hechos nos dltn la explica.ción de la 
fuerza. y debilidad de los pm'tidos políticos. 
La fllel'za del demÓC1'ata estd ell el número. 
Su debilidad nace de la dísparidil.d de las 
cla.ses que lo constituyen; los extremos en 
cultura y posición social. 

El Sr. Moret, al llamar en apoyo de su 
vacilante partido á las clases antisociales, 
ha cometido un error político tlUl grande 
como el que cometió en el terreno económico 
con la. defensa dellib¡'e cambio, CilUsa. de la. 
ruina de nuestra ngríuultura, . 

Los hombres, considerados bajo el punto 
de vista social, sc dividen en tres grandes 
grupos: Sociales, no sociales y antisociales. 
Los primeros son aquellos que"constituyen lo 
que Aristóteles llama Aristocracia natural 
entre lo, homb¡'eB. ~ín esta clase, compuesta 
de aquellos que ayudan, inspiran y guian; de 
las gentes desinteresadas; de los caritativos 
y que se sacrifican por los demás; de los re­
formadores de buena cepa, ningún pais, mo­
nárquico ó republicano, puede prosperar. 

Los segundos son aquellos que tienden á 
un individualismo estrecho; ni hacen favores 
ni 108 piden; no se meten en grandes empre­
sas y piden solamente que se les deje en paz. 
Forman la gran masa humnnu, y van siempre 
detrás del que quiera guiarlos. 

Los terceros son los amigos de novedades, 
indisciplinados y autónomos, 'Volubles, sin 
principios fijos, enemigos del ordcn, trabajo 
y sujeción. 

A éstos es precisamente á los que ha lla­
mado el Sr. Moret. 

Lo;; primeros, ó están apartados de 11\ po­
litica, ó militan entre los con sen-adores. Los 
segWldos son el núcleo de los dos partidos. 
Quedaban libres solamente los terceros,. de 
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I~lli beralisllIo es UII n.iJismo que ha pro­
dueido otro mayor, elllocia,lis!Do, y ell él se 
precipita,; querer asirse al a.ntidericalismo 
para evitl\rl0, es l.) mislDo que el quc se 
deKpen1'1. y so agm'¡'n {L un C¡~oto rodntlizo, 
aUlll011tará Sil dt~Ílo on la cnid:l. 

I'~sp¿~ña e....,tá cansll.d:\ de falsas li bortades; 
quiel'o p;~z, hOIlI'lull'z .v trabrtjo. E.¡to no lo 
puc,le dnr JI1. pr>lit.iC¡L liheral. l';n eUII, todo Cii 

confiar al E:.;tado los' l:Iel'vidos, el vivir y el 
pensl'l.r. 'ratio ltlllnento do sen'ic¡o!:! del B"t¡\­
do exigc l\umento de impuO!:!toii y contribu­
ciones, y esto es preci8amente lo que nrruina 
y rlest.l'u.yc l<ts uu.ciouctI. 

A.L.A. 

AMBICIÓN 
No envidio ¡Oli lalU'elc~ qnc el atleta 

u.lcanz¡, entre el horror de lid ~nnl\da.; 
uo cllvidiu, ao, la ca.lllla cn qU<l ~e escnlia., 
cual la pr'rl¡l ell 5U concha, cl11001e allceta. 

No cllvi,lio del artist¡~ la paleta, 
ni el genio andaz que lo inmutable muda, 
ni la verJad triunfante de la dnda, 
ni 1" tIIIptoilldiJa IDU .. del poe&a. 

No ambiciono vivir en regias eralas, . 
ni en la gloria fugaz cifro lui anhelo, 
ni eu\'ldio joyas, nllloberbias gálaa; 

que luzca ell el fangal del millerable Buelo, 
sólo ambiciono del condor las alas, 
para c()n ellas relUontarme al cielo. 

M. B.. BlaDco B.lmo .... 

Rnte las tambas. 
A las tres de la tarde, hora en que laa cam­

panaa doblaban por los dlfuutos, lue dirigí 00U10 

de cu~tulDbre hacia el modesto cementerio de 
mi aldea, con elnu de dedicarles UII rato en dUS 

yacelltes moradas. Hallabsme abs~rlddo \:lU 

fúuebcfls pl:!usamieutoa ante las t.UIOhIlS -de per­
SOUIlS queridas. á. quieu en vida adwlC& mil ve­
Ce8 por I!\lS utlllas cuuh,hdes, y JOlJJiuaJo p.,r el 
triste paulJrama que á mi vista so, extendía, 
LUurwlIré: -IDios mío, qué solQ3 etltáu los 
muertusl Sólo el ligero airecillo mueve con cier· 
ta majestad las altas cimas de l<ls cipreses, que 
se iuchflHU como saludando á IlIs tUlobas. Allí 
se ve uu mAguífico mausoleo: es UD panteón de 
familia: uua verja cerrada guarda la urna mor­
tuorill; y eu letras doradas se leeu los uombres de 
108 tillados. Aquella losa es pt'quetla y sólo hay 
en ella llDa scncilla illscripcióll; todo su adorno 
consiste en uua cruz. I¡JaaÚ811 ¿QUé eiI ést(JíI Hus­
la en la ciudad d~ los muertos hay dif,uencias: 
si, el hombre, hasta eu sus últimos momentos, 
es dominado por la vanidad. Miro al espaoio y 
veo una nubecilla que 8e va cerniendo eobre 
nuestras CIlUe1.8S; y pienso qoe detrás de eUa 
están los espacios infinitos é incunmtiosnrables. 
¿l!;xi8f.irán 8111 diferencias? .... La verdad real e 
imperecedero nos demuestra la igull.ldad 801a­
mentA IC.'n !.!il C8SO: en la muada; pues'oo reS­
peta tltul09 ni preseas, riquezas ni poderío. En 
la muerte se iguala el haceodado con el men­
digo, el débil con el fuerte, sano con enfermo, 
obrero y burgués, jefe y 8ubordinado: todos, en 
fin, ban de depositar sus despojos e/l un estre­
cho recinto como perpetua morada donde serán 
convertidos en polvo y más tarde, en nRda, 
quedando solamente, graci. á la i~ripa.i.ón, 
un recuerdo, una memoria d.e. padres, hlJ os, 
hermauos r amigos, eu la tenebrosa y solitaria 
ciudad de los muertos; á excepción de esos seres 

! desgraciados, escoria del Ulundo, cuyos restos 

1, quedan eternamente ignorauos en la fosa co-
1, mún, donde yace el auónimo lIúcleo procedente 

de la mBS humilde capa social, á cuya memo· 
ria uadie más que la Iglebia católica elevará una 
oración, por haber sido S\1 trAnsito por este v911e 
de lagrimas patrimonio de lo desconocido. ¡Oh 

I graudezas humall4sl¡Oh hermosuras mund$n.-

iostlulteaque le ql\edan ...... , ....•........ 

VagRllrlo errllllte por el CtlInellterio, llama 
mi atetlcil~o la inscripcillll siguienLe: e Lo que 
t!re8 flli; le) que soy SIII'118._ ~elttencia que me 
huce o! villar to'¡a~ lile rie¡ ue~l1!! y plucllres socia­
l€!; pues vel'dll.1 más ellHa y lerruilllHJLe tlO se 
c.)ue.l)..,: y salí .Iel campo santo eusimism'l.do eu 
tan lógicll>! COIl8irl<'rIlCioJ)6S de llllrat1lmba, pro· 
cur!iodu dii!ltraer elluli 100 cou el gra.Lo Yilmttlcillo 
que corrl" si volver á las cosas de esta vitia; sirl 
olvidar un rnOlllento que qui2láSlos que abaudo· 
UlllllO!! hrJy á 10;3 1l111ertoe. !lc'tUllO'; i¡;u nI ment·e 
Lraia.jos por los vivos el afio venidero, 

Claudia Caba.llero. 
Noviembre 2 dll 1906 

El Ejército Y' las maniobras. 
E~ necesario ql1e el General en Jefe sepl1 

mandar Ull ~jército; el da División dirig~r bieu 
la 8uya; el ()orollei 8U Uegimiento, y así sucesi­
vamf<nLe CUIda militllr ocupa bieu su puesLo. 

Pllra ésLo se noCtJsita mucha práctica., y laa , 
lDaniobras militares son el libro doude ee apreu­
de t'l arte de la guerra, AL que la teoría sola no 
sirve para nada, 

1 ... " práctica de conjunto tiene I18Cretoe que 
DO revelarán jamás los librosj eutre la ciencia 
adquirida en lo!! colegios, y la "plicacióD de los 
cOllociruieutos freute al enemigo, hay siempre 
la difereucia de lo vivo • lo pllltado. Se mauio· 
bra muy bien ouando el encargado de indicar 
los movimientos es el olaríoj pero cuando 80U 

las balas, coo ese sonido especial que haee bajar 
instintivamente la cal"eza, entonces ea ytt. ot.ra 
cosa .. 

¿Las maniobras deben hacerse coo Ejército 
figurado, ó uo? Creernos que deben hacerae cou 
Ejército figurado. 1.0 Porque se aprende eu 
ellas tanto ó más que en las otras. 2.° Pal'a 
evitar disgustos. a.o . Para no acumolar dema­
siada gente en un punto determiaado, dismi­
nuir los destroeos eu la región ea que ea opt!ra 

, y encfllltrar más fadlidades para todo, acortAn' 
I do la!! distancias, no fatigando, sin nece<3idad, 

. 1 al soldado. 
He visto una poiJlación, Zaragoza, donde al 

regreso de la División aragonesa, vmcida por la 
catalana, cerrarOll pllertas y balcones e11 senal 

. de disgusto, manifllsLando desprecio á. UUBS 

fuerz!>s que habían cumplido adlDirablemente 
su misión. ¿Que esto fué UDa falta de cultura? 

¿GolIl!ouLir ('<1 Regimieuto que apresarau á. 
UIl!1 UOlupaf1ia? ¡lmpo8iblel IHabía que ver á 
aquellos lioldadoi3 llenos de coraje! Ustedes 
aprecil\rÁIt este hecho como qnieran, yo veo en 
él tRI belleza. que ¡dabo Rquella falta de cultura 
sBcriticRda aute el hOllor del esplritl' tU cU6ryO, 
y bendigo mil veces el cora~ón geueroso del 
soldado espafiol, capaz de sentir con taota in­
t.eul:!i(llld tan noble impulso. 

No he de decir la nacioDalidad de los Ejdr­
cito cuyas maniobras con Ejército enemigo he 
presenciado, y á las que d .. bo la firme creencia 
de que SOD mejores las de Ejército figurado, 
mientras la ¡ustrucción del soldado no permita 
disparar alto un cinco por ciento de cartuchos 
con bRla, que sería lo mejor; pero eu lo que no 
hay que peusar por ahora. 

OCUplihtlffiOS uua posición atrincherada en 
un cerro sllmameute pendieute. El flanco dere­
cho apoyado eu on monLe inexpugnable, y el 
izquierdo en uu puebjo .ituado en UDU lomas 
entrelJanas. 

El enemigo apa.reció á lo lejos, y ou61 no 
seriR nuestro asombro cuando \'fmos que" ocho 
kilómetros de distanoia disparaba contra nos­
lItros JSU artillería de montatial 

¿Quién mandó disparar unas piezae cOy08 
proyeetHes se quedabau á seis kilóme~ros del 
enemigo? No lo se; pero la expulRión del Ejér­
cito habiar. sido pooo para castigar tal desatino. 

Mas no fué eso lo peor. El lm~migo, en vez 
de atacar al pueblo, tratando de euvolver Dues­
tro 1knco izquierdo, que era el único punto 

, débil, se coló bonitamente de rondón cerro 
arriba, y era de ver su caballer(a subiendo la,. 
frlJ8ca por aquellos vericuetos donde los infaD­
tes apellas podíRO elJdur, b!1jo el fuego de Dues­
tras trillCharas .... y subió, Ivay. si subiól, l'in 
hacer ('aso <fe nuestro fuego. Bien es verdad que 
por retirada teníaD un arroyo ..... 

Tales cOlla" no Pledeu suceder sin una falta 
de aprmsión terrihle, que producen maUsimo 
efecto al oficial pundonoroso, que sabe lo que 
trae entre manos y ve que el éxito de las ma.­
uiobrl1S no prelDil\ el saber ui el esfuerzo, 

L. r.. 

eró n i ca cie n tífica. 

El paso d.e los Alpes en glObo: Experiencias c1e Santos Dumont. 

El globo Milallo, que se elevó el 11 del actual en la Exposición de Milán, ha caldo en Aix-lee­
Bams después de atravesar los Alpes por encima del Monte Blanco, alcanzando llna altu!'a 
de 6.000 metros. 

-En París el célebre aeronauta Domont ha consegoido con so aeroplano volar" cinco me"'os 
de altllra con vieuto contrarioj evolucionó peñec&amente, marchando el aparato' ona velocidad 
d. 42 kilóDJet.rOl por hora. 


